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DON JOSE MARlA MERCADO. 

La bioprafía a& fanuiiw> Párroco dm Abw- 
Iulco sirve mejor que ninwnlsl &a para 
domostrar la arraigada quo 'entre l m  orlo- 
Uos estaba la  idea de independencia y lo 
fácil que hubiera sido ne&lizarla en 1810 8i 
los conspiradores de Queretaro hubieran % 
nido tiempo de madurar 612s planes, y sable 
todo si emplean otros procedimientos que 
los que usaran, 6 al men@í hubieran tenido 
la resolución de llevar a1 último extremo 
los procediinientos que hablan empleado 
hasta entonces. 

Don José María Mercarla, hijo de Don 3- 
s6 Mercado, nació en el pueblo del Teul, de 
la provincia de ZacatRtan, colindante de Co- 
lotlán; estudió las primeras letras y notan- 
do su padne que era de inteligencia deape- 
jada Y afecto á instruirse, lo envió a l  Se- 
minario de Guadalajaxa, donde se dedicó a 
los estudias eclesiásticos, que hizo oon In- 
cimiento, ordenándose & la termlnaeión de 
aquéllos. Como una muestra del apreoio que 
de 61 hacla el Obisdpo Rxiz de Cabañas, lo 
nombró Profesor del Colegio cleric;ll redan 
establecido, Y rmsterioflmente P&rrooo ae 
Ahmlulco, puesto em el q w  lo  m n b ó  h 
revolución de 1810. AunquG ella lo intereso 
profundamente, como iutmesó & todos los 
mexicanos Y tuvo sus simpatias, no di6 
rnwsb.6 de quenerla asundar,  temergao se- 
mramenk de sufrir un desastre, ya que la 
provincia de Nueva Galicia perma+eofa en 
vaz, pero cuando la situación c m b i d  mn 
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la aparicióii de diversas partides insurgen- 
tei g sobre todo, con la ocu~aeión de Gua- 
dalajara por las fuemrs de Jos6 Antonio 
~ o r r e s ,  no vaciló en dar il conocer sus sen- 
timientos y en tomar yarte activa en ¡U 

gr.erriL de liirleiiendencia. 
"hlueho liariiú l a  atenciün, dice Al:im'Ln, 

el que ivlercado tuiiiase psrte en la revolu- 
eióii, porqiie gaaaba de mucha reputación 
de virtud, y era director de los ejercicios 
espirituales eu Guadalajai:i, cuando en lo 
general, ios eclesiásticos que se alistaban 
bajo las banderas de la  insurrección, solían 
ser ¡os ~i i js  cciiro,mpi8dos del lugar." las 
nurneros;is excepciones de esa regla que po- 
dríanios citar, ie quitan 01 carácter de ge- 
neral que le da ese historiador. E n  uniún 
del Suliilelegado Do11 Juan Jos6 I e a ,  se Pro- 
nunció Meroado en Ahu:ilulco al saber l a  
ocupación de Guadülajara, é inrnediatamen- 
t e  S? dirigid á esa ciudad liara ponerse á 
las órdenes de Torres y obtener de 61, co- 
mo lo eonsiguid, autorizacidn para Iierse- 
guir á los europeos que iban de huida B 
refugiarse en el puerto de San Rlas y yarm 
propagar la revolución en las regiones de  
Tepie y Nayarit, que conocía. muy bien. 
Tol.rez ninguna dificulta-1 puso al Parroco, 
sino oue Iior el contrnrio, se apresui.6 a dar- 
le todas las facultades que pedía, y con 
ellas el Cura Mercado se PUSO en  camina, 
formando su ejército sobre la marcha: aeu- 
96 sin resistencia la poblsci6n de Tepic, y 
aunientado su poco organizada ejercito con 
la  ComDañla vetarana allí residente, ya con- 
siderd cosa fácil apoderarse de¡ puerto de 
San Blas, i~nportaiite entonces por ser el 
apostadero de¡ Pacífioo y tener el arsenal 
de ese mar, lo que le daba gran trafico. 

E n  la Plaza había, según el informe de 
Don Vicente Garro, trescienitos marinos. 
doscientos hombres de ia maestranzs y tres- 
cientos europeos refugiadas, armados, djp- 
puestos á defenderse, cuarenta canomes 
montados Y sesenta Y tantas sin montar, 
w u a ,  abundantes municiones y provisiones, 
seis buques do diverso tonelaje, y algunos 
armados; ea fin, todos los elementos ne,ce- 
W i o s  no S610 para hacer una defensa pro- 



longada y fructuo8sa, sino aun para inten- 
tar una dida  y derrotar ail enemtko &U- 
g&Ild010 & levantar el sitio; pero habla taín- 
bihn, y esto no  lo dice Gamo, un W i w  tre 
m u d o  causotdo por las noticias aibultaidas 
del 6xito que tenía la  insurrffici6n. 6 la 
cual ya se le creía dueña d d  Virrainato 
todo, pucs los fugitivm de GuadWara ,  que - 
saiblan la victoria de las Cruces, ignoraban 
la  derrota de Acuico; habla un miedo a tmr  
llevado allf por el Obispo, por el oidor Re- 
cacho y por todos los europeos que habían 
huido de la  capital de la  provincia, Y ese 
irdedo y ese pánico eral. m&S poderosos 
que los cañones, ¡as municiones y 108 bu- 
ques. Contando con 81 y con la fe inque- 
brantaible que Mercado tenía en su causa, 
intimó rendici6n al Comandante del puer- 
to en 26 de  Noviembre; en ella llam6 Doc- 
tor Y Virrey B IIidalgo; oireci6 garantlas 
A los europeos si se rendían, Y c o n m e n t e  
con lo que crela Y con lo que poco falt6 , 
para que fuera la  realidad, hablaba de que 
&ba "la Nacf6n toda levantada en maea 
desde el Oriente b a d a  el Poniente," y pe- 
imba "contra unos pocos hombres encerra- 
dos en un rincón de este vasto país." La se- 
gunda intimar:i6n, hffiha dos días despues, 
es un modelo de.fanfarronerla. y sin em- 
bargo, i i 6  el resultado aipetecido. 

Don José de Lavayen, Comandante del 
Apostadero, que ignoraba el número de  
hombres que tenía el Cura, Y que 6610 m- 
bía, por lo que los fugitivos de Guadalaja- 
ra le habían relatado; que á los grandes 
ejercito8 insurgentes nada podfa resistirles, 
que derrotaban á los realistas y que oou- 
paban B sangre y fuego las ciudades, aun 
cuando estuviesen defemiiüas, como Qnana- 
juato, Velladolid y Guad&:ajara, y que pro- 
bablemente B esaa horas ~ r a n  dueaos ya de 
MBxico, crey6, camo muchos, que la última 
hora de la  dominación eapañola en Mbxico 
habla sonado ya, Y luz& una locura opo- 
nerse lo que juzgaiba inevitable; d&e su 
primera comunicación a Mereado se traslu- 
ce su intemi6n Qe capitular, pero ante8 qui- 
so enviar B un oficial para tratar los por- 
menores de la rendición Don dgiistln %' 

, . 



calán, el eoniisionndo realista, n i  discutid 
siquiera, sino qiie firmó las bases que le  
pnnliuso lilerca,do y que fueron aceptadas 
gol. l a  diinla de Diicrra y por Lava.Yen, con 
excepción de l a  referente á le  retención de 
los earoljeos w c  fuecan Uelincuentes; M=- 
C.ICIO ~ ~ . , ~ ~ ~ ~ c ~ l , f i  10 Q I I C  se le ~ w i í a  y úni- 
camente pidió r ~ h e n e s .  

E l  primero de 1)icienibrn de 1811, ocupaba 
cl C~ii.ü i l e  hliii:iluliu ei uiici.tc de Suti Hias, 
sin h;ii>ei. tcnido riecesidzid, en toda sii cain- 
iia.ls, de disliürnr uii solo tiro, y se h ~ b í a  
hecho de uri Cantúii  vastiziino, de un liuer- 
to iiiuy iriii~ortziiite. de uii arsenal bien Iiro- 
visto Y qiie como se r i ó  desliuiis, fué un 
gran ~ e c ~ i r s o  Iiara l a  revolución, Pues s in  
los ca,%ones de 61 no se rlB l a  batn~lia d c  
Cslderón. Los oidores Rocacho y Alra,  que 
eran uii  par de cobi~r l lon~s,  fueron las qiie 
más i i i i layerjn eii 1;i reiiriición, s~igestio- 
naudo 6 Lava:-rri, que s in  ellos habría curli- 
plido can sus  deberes de niililar y habría 
oído ;í I'lon-es, Aiadraau i r  Gnrcfn, quc eran 
de oiiiiiión que l a  plaza s e  soctur ie~e.  E l  
Oliisuo, 108 oidores y las europeos, que sa- 
b13n qlie lil p1:izi se rcnd'a, en~barearon siis 
er lui~ajes  y personas en el bergzintin "San 
C a i l o ~ "  y en otros, dirigiCri,dose B Acnpul- 
co; la oculii~ciúii se hizo con toda tra~itliii- 
lidnd, 6 Iiesnr de halierse insurrecrionado 
las h ~ b i t a n t c s  del l>ilerto Y de las inii;edi;i- 
eiones. l:or i!istir~irión del Tenientc iie Jiis- 
ti<:in »un i?;isilio norní;il:cez. 

liime:liataii:ente l:ereadc, que ya tenia el 
nnnihraririenlo de üoiiiaiiaante en  jeie de 
4:is icerz ;~s  del PonieiiLo, ergedido por H1- 
dalgo, se rleclir:ó á ~ ~ > r o u c c h a r s e  de las re- 
cui.ao's qiie tenIu. e l  arscnal, y po,cos días 
despu@s se hizo due io  de l a  fragata "Prin- 
cesa," que ?ondeó en el puerto, ignorante 
de lo n'corrido en  él. La fiaeaiia d e  Merca- 
da sólo es coinperil>lo A id de Torres ean- 
guist:tndo l a  Nueva Galicia, piies si bien 
Tapie no tenía l a  iniportaiicia de aquel Rei- 
no, el mnteri:~l de aterra adquirido valía 
en aquellos momentos toda ese Reino. y sl 
5 ello ?e n'iegii rliie l a  cijnquista no costó 
ni iin solo tiro, se convendrá sin dificultad 
en Que resuitó siii>erior. E l  genio organiza- 



dor y previsor del caudillo se revela en Ihs 
documentos referentes & él, que se han pu- 
blicado: de Tepic remitió los canones que 
llevaba, & Guadalajara, 7 de San Blas los 
que captar6 en Tepie: 6 los ocho días de 
haberse hecho dueüo del puerto, Ya habla 
despachado treinta y tantns cañones d e  

' grueso calibre bajo la  dirección de Don Ra- 
fael Maldonado. 

"S610 quien contnea e1 camino de San 
Blas á Guadalajara, dice el señor Pérez Ver- 
día, podrá comprender los heroicos esfuer- 
zos que para eso se hicteron, puea ademas 
de la aspereza del caminr, hay que atrave- 
sar  las profundas 6 intransitables barran- 
cas de Mochitiltic. Los cañones los manda- 
ba en carretas, conducidos por los indios 
que en considerable número y guiamdos por 
el patriota Don Rafael Maldonado, allana- 
<r- oh~t&eulos tan considerables puestos 
por la  naturaleza." Cruz, que dos meses 
después llevaba cuatro pequeños para Da- 
t i r  San Blas, decía que asa tarea era s u ~ e -  
rior á muchas batallas. El número total de 
bhias de fuego enviadas fué de cuarenta y 
siete y las cuatro últimas fueron desbarran- 
cadas al saberse la. derrota de Calder6n. 

4 los europeos que había en San Blaa 
procur6 retenerlos allí Mercado, y en cuan- 
to  á los rehenes, fueron enviados & IxtlBn; 
otros fueron llevados & Compostela, y l a  
mayorfa de ellos fueron degollados en el 
Cuieillo p w  Zea, de oirderi de Hidalgo. Ade- 
más de que el Comandante del Poniente 
atendía & la admiuiatrxi6n del ~ i p t r i t o .  
tenía el proyecto de titilizar la fragata 
"Princesa," Y los 11ocos buques servibles 
de que disponía, en organizar una expedi- 
ción sobre Ac;cpulco, ya que juzgaba á &- 
zatbáu en Pader de González Hermosillo. 

Para esta expedicibn Y para recibir 6rde- 
nes de Hidalgo, salió de San Blas rum2.i 
6 Guadalajara, pero en el camino supo el 
resultado de la batalla de Calderon, comu- 
nicada par los Alcaldes del pueblo de Ahua- 
lulco el 25 de Enero; desisti6 de seguir su 
camino Y regreso & Tepii con 1uknci6u de 
defenderse, pues comprendía que una vez 
Guadalajara en poder de los realistas, pon- 



drlan todo empeiio en reruperar á San Blas. 
Di6 Orden 6 Zea de que en la  barranca da 
Taray hicese resistencia á los realistas has- 
t;i Tlonrie nildies~ v 61 se situó en "Salates .- -~ .... c~~~~~~~~ " 

d e  1, Cnlz." inmedia to~a  la ooblación. m .. ~~~ .- ~~ 

l a  que IIercado no quisc permanecer, diri- 
giendase después 5 San Blas. 

Cruz salió de Guadalaiara llevando mil 
hombres y iuatro piezas- de artillería que 
al  fin dejó en el camino: batió fácilmentd 
B Zea en Taray el día 31, quitSndole ocho 
cafiones, y continuó para Tepic, & donde 
1legS el S de Febrero cuando ya estaba he- 
cha la contra-rex'olución y había muerto el 
Cura Mercado. Con la misma facilidad con 
que se praniinciaban entonces se despronun- 
ciaban provincias enteras, y de aqiií que en 
momentos cambiase e1 aspecto de los ne- 
gocios públicos. 

Diirante la ausencia de Mercaido de San 
Blas, el Cura de la ~>oblación. P o n  Nieolfis 
Santos Verdín. irii1rienri;ido por los euro- 
peos, 6 sabedor acaso *e las dcrrotas de 
Aculco y Cnlderún. trató de hacer l a  contra- 
revol%ición. á cuyo efecia prn<:urh atraerse 
(a gente de la marinería y de la Rlaestran- 
za. lo que no le costó mi;cho irsbajo, Y con 
clla se pronuso aprehender n i  jefe insur- 
gente y B sus segundos. La noche del 31 ilc 
Enero se realizó el plan, y mientras una 
Darte AP 108 com~rnmetirioi S P  autlderaba 
del cuartel donde estaban alojados los in- 
dios fieles al Cura Mercado, que no tuvieron 
tienlpo de oponer resis;enein, la otra se 
dirigió & la Contaduría, iinnAe sqii6l se eii- 
contraha en unión de varios jefes: uno de 
éstos, llamado Don Joaqiiln Rom'ero, que 
tenía el caracter de Comandante de San 
Blas, que ya tenía noticia de lo que pasn- 
ba, así como el Capitán üe artillerPa, Don 
Esteban Matemala, resolvieron defnnderse: 
al centinela di6 la señal y empezó un tiro- 
teo por las ventanas, en el que murieron 
dos de los nsaltantes y tres quedaron he- 
ridos: Romero. Matemala y el centinela, a l  
fin fueron muertos. 

E1 Cura Mercado al escuchar el tiroteo 
trato de ponerse en salvo por la vade pos- 
ter!or de la casa, pero no se acordó t?l vez 




